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Reforestamos es una organización de la sociedad civil
nacida hace 22 años como respuesta a los incendios de
1998. A partir de la experiencia de implementar
proyectos en los territorios forestales y como esta
puede contribuir en la construcción de mejores
políticas para el sector forestal. Reforestamos, desde el
2006,ha participado en los diálogos y alianzas que
buscan posicionar propuestas en las plataformas
políticas, con el objetivo de aprovechar el cambio de
gobierno en los diferentes procesos electorales.

También hemos organizado diálogos para construir
visiones posibles sobre “los Bosques del Futuro”, la
“Legalidad Forestal y el Comercio Internacional” o
cómo lograr tener un “Presente Sostenible”, en el que
han participado organizaciones locales, nacionales e
internacionales, representantes de comunidades
forestales, investigadores de Universidades, empresas
forestales, personas que trabajan en instituciones
públicas, así como otros actores importantes del sector
forestal.

Así que, aunque estas propuestas las presentamos
como Reforestamos México son resultado de
conversaciones, ejercicios de co-creación y procesos de
análisis que hemos construido y validado con otros
actores.



CONTEXTO

0 2

México tiene un notable potencial para convertirse en un país forestal, gracias a su vasta
extensión de bosques y selvas, su biodiversidad y un marco legal que apoya el desarrollo
sostenible. Sin embargo, este potencial aún no se ha aprovechado plenamente.

México alberga aproximadamente 138 millones de hectáreas de bosques y selvas, lo
que representa cerca del 70% de su territorio. Esta vasta área proporciona una base
sólida para el desarrollo local a través de una industria forestal sostenible, capaz de
generar recursos maderables y otros productos forestales.

El país es uno de los más biodiversos del mundo, con una gran variedad de especies de
árboles y plantas que pueden ser aprovechadas de manera sostenible. Esta diversidad
no solo es valiosa para la producción de madera, sino también para la conservación de
ecosistemas y la provisión de servicios ambientales esenciales, como la captación de
agua y la protección del suelo.

México cuenta con un extenso marco legal que regula el uso de los recursos forestales,
incluyendo la Ley General de Desarrollo Forestal Sustentable. Esta ley establece
directrices para el manejo sostenible de los bosques y promueve la participación de las
comunidades locales en la gestión de sus recursos. Además, el Fondo Forestal Mexicano
y programas de pago por servicios ambientales son instrumentos que fomentan la
conservación y el uso sostenible de los recursos forestales.

La producción forestal en México ha mostrado un crecimiento significativo, alcanzando
un valor de 21,000 millones de pesos en 2021, lo que representa un aumento del 7.5%
respecto al año anterior. La madera, especialmente de especies como el pino,
constituye una parte importante de esta producción. Con un manejo adecuado, este
sector podría contribuir aún más al crecimiento económico del país y a la creación de
empleos en las comunidades rurales.

El potencial forestal de México es significativo, pero para aprovecharlo plenamente se
requiere un enfoque integral que incluya la mejora en la gestión de los recursos, la
capacitación de las comunidades y la atracción de inversiones. Al fortalecer estos
aspectos, México no solo podría convertirse en un líder en la producción forestal
sostenible, sino también en la conservación de su rica biodiversidad y en la mejora de la
calidad de vida de sus comunidades rurales.
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Sin embargo, este Sexenio termina con muchas áreas de oportunidad para los bosques:

Los programas con injerencia en los ecosistemas forestales como Sembrando Vida,
no se caracterizaron por su transparencia y una toma de decisiones con visión
territorial alineada con la política ambiental/forestal.
La participación de la sociedad civil en la toma de decisiones se vio disminuida, por
ejemplo, no se instaló el consejo nacional de desarrollo sustentable.
Falta de congruencia entre la política ambiental y el desarrollo de infraestructura:
Por ejemplo, se detiene una obra como AICM Texcoco por consideraciones
ambientales, pero se permiten altos impactos ambientales por Tren Maya / Dos
Bocas.
Se intenta el debilitamiento de la legislación ambiental con decretazos para facilitar
megaproyectos, con argumentos de facilitación de trámites a costa de respetar
procesos que garantizan la responsabilidad ambiental.
La política de combate a la tala ilegal se centór más en la criminalización de las
personas, que en desarrollar esquemas de inteligencia para atacar los flujos de
dinero y la comercialización de la madera ilegal.

RESUMEN
En la siguiente imagen, presentamos de manera gráfica la agenda y las ideas que aquí
estamos presentando.



1.POSICIONAR LA AGENDA DE BOSQUES
(BIODIVERSIDAD) COMO UNA AGENDA DE
SEGURIDAD NACIONAL.

El sector forestal está embebido en el sector ambiental, mismo que no cuenta con la
relevancia y atribuciones para incidir en otros sectores de la administración pública
federal. Otros sectores públicos cuentan con mayor presupuesto y miden su
desempeño sin considerar o internalizar sus impactos ambientales o sus dependencias
de la naturaleza.

Además, al menos en 20 estados de México se han identificado 122 zonas críticas donde
el crimen organizado controla actividades ilícitas como la tala clandestina y el lavado de
madera. Esta actividad ilegal ha sido facilitada por la corrupción y la complicidad de
algunas autoridades locales, que a menudo ignoran o incluso colaboran con los
taladores ilegales. Se estima que alrededor del 70% de la madera comercializada en el
país proviene de estas prácticas ilegales.

La relación entre la explotación forestal y el crimen organizado debe ser considerada un
asunto de seguridad nacional por varias razones: 

Impacto en la Seguridad Pública: La violencia asociada con la tala ilegal y el control
del crimen organizado en áreas rurales afecta la seguridad de millones de personas.
La incapacidad del estado para proteger a estas comunidades fomenta un
ambiente de impunidad y desconfianza. 
Consecuencias Ambientales: La destrucción de los bosques tiene repercusiones a
largo plazo en la salud del medio ambiente, que pueden afectar la economía y la
calidad de vida de las generaciones futuras. La degradación ambiental también
contribuye al cambio climático, que es una amenaza global a la escasez de los
recursos hídricos.
Economía y Recursos Naturales: La explotación ilegal de recursos forestales
distorsiona el mercado, perjudicando a los productores legales y afectando la
economía local. Esto puede llevar a un ciclo de pobreza y dependencia de
actividades ilícitas. 
Desestabilización Social: La presencia del crimen organizado en comunidades
rurales desestabiliza la estructura social, debilitando la gobernanza local y
fomentando la corrupción.

PROBLEMA:
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La tala ilegal no solo reduce la superficie forestal, sino que también afecta la
biodiversidad y la calidad del agua. Los bosques son vitales para la recarga de acuíferos y
la captura de carbono, lo que los convierte en un componente crucial en la lucha contra
el cambio climático. La deforestación ha llevado a la pérdida de hasta 127,770 hectáreas
de bosque en un solo año, lo que representa un aumento significativo en comparación
con periodos anteriores.

Además, la inseguridad en estas regiones ha crecido, con defensores del medio
ambiente siendo amenazados o asesinados. Esto crea un clima de temor que impide a
las comunidades denunciar actividades ilegales, perpetuando un ciclo de violencia y
explotación.

Consecuencias:
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Todos los sectores dependen de la salud de los ecosistemas naturales. Por ello, el
presupuesto forestal debe ir más allá del presupuesto asignado a la Comisión Nacional
Forestal, a través del Ramo 16 del Presupuesto de Egresos de la Federación.

El abordaje de este problema requiere un enfoque integral que combine la protección
de los recursos naturales con estrategias de seguridad pública y desarrollo comunitario.
La intervención del gobierno, junto con la participación activa de las comunidades, es
esencial para revertir esta tendencia y asegurar un futuro sostenible para los bosques de
México.

OPORTUNIDAD:

La regeneración de los ecosistemas forestales de México nos permite alcanzar las
diferentes metas de desarrollo sostenible y mejorar la gobernanza en el sector rural.

VISIÓN:

La agenda de bosques debe ser abordada de manera intersecretarial por ello es
necesario:

Revisar la Ley Orgánica de la Administración Pública para que se dote de mayores
atribuciones a la Semarnat, que resulte en mayores facultades para que la
Secretaría pueda medir la internalización de los costos ambientales de todas las
instituciones públicas y por ende en generar adecuados sistemas de compensación
y remediación.

RECOMENDACIÓN: 



Integración de indicadores ambientales a todas las dependencias para cuantificar el
presupuesto que deberá destinarse a la conservación, restauración y manejo de los
ecosistemas de interés.

Implementar estrategias de combate a la tala ilegal enfocadas en bloquear la
operatividad financiera de los taladores ilegales y desarrollar tecnologías que
permitan verificar la legalidad de los bienes forestales en toda la cadena de
comercialización.
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2. MEJORAR CONOCIMIENTO Y
ENTENDIMIENTO DEL POTENCIAL DEL SECTOR
FORESTAL PARA ATRAER Y RETENER
INVERSIÓN Y TALENTO

No se cuida lo que no se conoce. El sector forestal tiene una baja transparencia (0.24 de
1.00 según el Índice de Transparencia de los Recursos Naturales (ITRN)) en la
información sobre cuestiones como los permisos de aprovechamiento, subsidios, así
como acciones de vigilancia. Los actores y sectores de la sociedad no cuentan con
información oportuna para tomar decisiones adecuadas en la agenda de bosques. 

El programa Sembrando Vida cuenta con serios retos de opacidad que afectan a los
bosques. Esta opacidad es un caldo de cultivo para la proliferación de la tala ilegal y otros
negocios ilícitos. Esta situación reduce la confianza de los actores para colaborar y para
coinvertir en la gestión sostenible de paisajes. La falta de oportunidades deriva en el
abandono del bosque y los efectos negativos que de ello se derivan. ¿Cuántas
oportunidades hemos dejado pasar por falta de información y certidumbre? 

En México, existe una brecha en la generación y aplicación de conocimiento científico
relacionado con la gestión y conservación de los bosques. A pesar de contar con una rica
biodiversidad, el número de estudios y publicaciones sobre la ecología y el manejo
sostenible de los bosques es limitado. Esto se traduce en una falta de datos que impide
a los tomadores de decisiones diseñar estrategias basadas en evidencia, lo que afecta la
efectividad de las políticas ambientales y la gestión de recursos.

PROBLEMA:



Con mayor conocimiento (soportado en datos) de las oportunidades que brinda el
sector forestal, será posible posicionar su utilidad para alcanzar el desarrollo sostenible en
nuestro país y, con ello atraer y retener talento e inversiones.

Mejorar la generación de conocimiento sobre los bosques puede aumentar la confianza
de los inversores en el sector ambiental. Inversiones en proyectos sostenibles, como la
reforestación y la gestión forestal responsable, requieren datos sólidos y un marco
regulatorio claro. Al demostrar un compromiso con la investigación y la aplicación del
conocimiento, México puede posicionarse como un destino atractivo para la inversión
en sostenibilidad.

La creación de un entorno propicio para la investigación y el desarrollo en el ámbito
forestal también puede ayudar a retener y atraer talento. Los profesionales y
académicos buscan trabajar en lugares donde su conocimiento y habilidades puedan
ser aplicados de manera efectiva. Al fomentar la colaboración entre universidades,
centros de investigación y el sector privado, se puede crear un ecosistema innovador
que no solo beneficie a los bosques, sino que también impulse el desarrollo económico
local.

OPORTUNIDAD:

Actores y sectores de la sociedad toman decisiones informadas habilitando así la
participación multisectorial responsable en los paisajes forestales del país.

VISIÓN:

La agenda de bosques es una agenda multidisciplinaria y está en constante evolución.
Es necesario asignar presupuesto suficiente para conocer nuestro patrimonio natural y
como puede ayudar a generar bienestar a las comunidades locales:

La Secretaría de Ciencia, Humanidades, Tecnologías e Innovación podría promover
investigaciones que permitan desarrollar cadenas de valor comunitarias que
respondan a necesidades del mercado interno en materia: alimentaria, salud,
logística, vivienda, dendroenergética, etc.

RECOMENDACIÓN: 
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El conocimiento sobre los bosques está fragmentado entre diversas instituciones y
disciplinas, lo que dificulta la colaboración y el intercambio de información. Esta falta de
integración limita la capacidad de los investigadores y gestores para abordar de manera
holística los problemas que enfrentan los ecosistemas forestales. Además, muchas
decisiones se basan en información anecdótica o en datos no verificados, lo que puede
llevar a prácticas insostenibles o sin sustento científico.



Los Centros de Educación y Capacitación Forestal dependen del presupuesto de
Conafor, podrían depender del presupuesto de la SEP e incorporar el
emprendimiento e innovación forestal en su estrategia educativa.
El Sistema Nacional de Gestión Forestal debe modernizarse y ayudar a que
cualquier persona pueda consultar la trazabilidad de los bienes forestales y así,
combatir desde el mercado, la tala ilegal.
El Sistema Nacional de Información Agroalimentaria y Pesquera (SIAP) podría
integrar la información forestal, favoreciendo así el monitoreo de la frontera agrícola
vs la forestal, además de generar información geoespacial que permita integrar la
agroecología o agroforestería. Esta información deberá tener visualizadores que
pueda ayudar al tomar decisiones a la población interesada: productores. ¿Podría
monitorear el SIAP+forestal el impacto de los programas públicos (Sembrando
Vida)
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3. ALIANZAS MULTISECTORIALES AL SERVICIO
DE EJIDOS Y COMUNIDADES PARA BRINDAR
CERTIDUMBRE A LOS BOSQUES Y ATRAER
INVERSIONES

Los diferentes sectores realizan acciones a favor de los bosques; sin embargo, no
siempre se realizan de la manera más adecuada y en el caso de las situaciones de
emergencia, como pueden ser los incendios forestales o los huracanes, se evidencia
más que la forma suele ser reactiva y con poca eficiencia, lo que muestra una
oportunidad de carácter sistémico.

Además, los ejidos y comunidades, que son actores cruciales en la agenda forestal, se
perciben como un riesgo y no como un actor clave para el desarrollo de iniciativas en la
agenda forestal. 

La Comisión Nacional Forestal perdió su capacidad de brindar servicios de
extensionismo rural para la promoción del manejo forestal. Sembrando Vida impulsó
una fuerte agenda de extensionismo rural sin una estrategia de vinculación
multisectorial que hubiera permitido brindar mayor seguimiento, mejor adecuación de
los programas a las situaciones locales específicas y mejor conexión con las cadenas de
suministro del sector privado. Sembrando Vida fue más exitoso en aquellos lugares
donde la gobernanza local estaba más consolidada lo que permitió tener mejores
resultados

PROBLEMA:



Además, los ejidos y comunidades a menudo dependen de esquemas de
financiamiento que no se adaptan a sus necesidades específicas. La falta de acceso a
créditos adecuados y la existencia de prácticas de financiamiento informales pueden
generar dependencia de compradores industriales, lo que limita su autonomía y
capacidad de inversión.
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Ante un escenario de austeridad en el ejercicio de los recursos públicos, las
colaboraciones multisectoriales ayudarán a multiplicar los recursos y mejorar los
indicadores de desempeño de los programas públicos. A mayor número de actores
involucrados, menor riesgo de corrupción y desvío de recursos públicos..

La creación de redes de colaboración entre ejidos, organizaciones no gubernamentales
y el sector privado puede facilitar el acceso a recursos, capacitación y mercados. Estas
alianzas pueden ser clave para superar los desafíos de la fragmentación y la falta de
organización

OPORTUNIDAD:

Las alianzas multisectoriales facilitan la necesaria gobernanza de los núcleos agrarios, así
como el ordenamiento territorial que brinda certidumbre al futuro de los bosques.

VISIÓN:

La agenda forestal debe ser considerada como una agenda multisectorial y por ello es
necesario:

Fomentar el espacio de diálogo para recibir retroalimentación de los programas y
detectar oportunidades para mejorar las iniciativas.
Colaborar con la sociedad civil para atraer recursos e implementar iniciativas en
campo.
·Brindar incentivos para el desarrollo de Alianzas público-privado-comunitario para
la adopción de territorios que brindan servicios ecosistémicos estratégicos a la
sociedad. 
La Procuraduría Agraria debe contar con presupuesto para fortalecer la gobernanza
de ejidos y comunidades. Los programas rurales deben de responder al nivel de
gobernanza para que tengan mejores resultados.

RECOMENDACIÓN: 



4. EMPODERAMIENTO Y CAPACIDADES LOCALES
PARA EL MANEJO Y PARA DESARROLLO DE
CADENAS DE VALOR FORESTALES

La falta de capacidades locales en materia de manejo del bosque y en materia
productiva incrementa el riesgo que enfrentan los bosques al cambio climático y otros
problemas sistémicos..

Los emprendedores del sector forestal a menudo carecen de subsidios y apoyo
gubernamental suficiente o no poseen la información para acceder a programas
internacionales. Esto limita su capacidad para implementar prácticas sostenibles y
competitivas, así como para acceder a tecnologías que podrían mejorar su
productividad y eficiencia. Esto también ha propiciado que las juventudes migren u
opten por otras actividades, legales o ilegales, que pueden vulnerar el futuro de los
bosques. 

El PIB forestal no responde al potencial que brindan los ecosistemas forestales.
Actualmente el sector forestal nacional produce una tercera parte de la madera que se
consume de manera legal, otra tercera parteproviene de fuentes ilegales y el resto de las
importaciones. Por lo que el potencial de crecimiento es de un 300%, con lo que se
cubriría la demanda nacional.

La estrategia de relocalización de industrias requerirá considerar los servicios
ecosistémicos (por ejemplo, el agua) y materias primas (por ejemplo, fibras) que
necesitan para operar. En ese sentido, se necesita ajustar las políticas públicas y de
desarrollo económico a una visión territorial que responda a las características de los
ecosistemas y su nivel de impacto.

PROBLEMA:
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Los ejidos y comunidades tienen el potencial de ser parte de las empresas del bosque
que a la par de satisfacer las necesidades del mercado nacional e internacional.  sus
actividades conllevan a la conservación, restauración y manejo sostenible de bosques.
Asimismo, desde el punto de vista de la demanda, las empresas urbanas que
consumen productos o servicios del bosque de manera responsable resultan actores
importantes en la agenda de Empresas del Bosque.

OPORTUNIDAD:
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Es necesario crear condiciones para conectar a emprendedores con oportunidades en
el sector forestal, así con innovación y el conocimiento se pueden crear empresas
sostenibles y generar empleo en comunidades locales.

La diversificación de actividades en el sector forestal, como el ecoturismo, la producción
de productos no maderables (como resinas y frutos), y la agroforestería, puede ofrecer
nuevas fuentes de ingresos y mejorar la resiliencia económica de las comunidades.

El ecosistema del emprendimiento forestal en México enfrenta importantes retos,
como la sobreexplotación, la falta de apoyo gubernamental y la inseguridad. Sin
embargo, también presenta oportunidades significativas, como el crecimiento de la
demanda de productos sostenibles y la posibilidad de diversificación a través de
agroempresas forestales. Abordar estos retos y aprovechar las oportunidades requerirá
un enfoque integral que incluya la colaboración entre diversos actores y el
fortalecimiento de capacidades en el sector.

Los bosques son clave para la competitividad del país, ya que se les valora más allá de la
madera por la gran diversidad de beneficios que brindan. El desarrollo forestal sostenible
no solo genera empleo, también reduce la violencia en las zonas rurales.

VISIÓN:

La agenda de bosques es transversal en la agenda de desarrollo sostenible por ello:

La Secretaría de Economía debe impulsar un programa de fortalecimiento de
Empresas del Bosque para que los productos del bosque generen medios de vida
regenerativos no solo en los núcleos agrarios, sino en otras zonas del país.
Hacienda debe generar una política fiscal que reconozca los aportes que brinda
este sector para facilitar la competitividad de las empresas del bosque y la
competitividad de los bosques respecto otros usos de suelo. De esta manera se
podrá detener la deforestación e incrementar la superficie forestal.
Los polos de desarrollo económico deben integrar al sector forestal para lograr la
sostenibilidad regional.
Se debe implementar una política que privilegie a las empresas verdes sobre
aquellas que tienen impactos en la naturaleza, incentivos fiscales para las empresas
forestales e impuestos verdes para aquellas que degradan los ecosistemas.

RECOMENDACIÓN: 



5. AGENDA NACIONAL DE RESILIENCIA
URBANA, SALUD PÚBLICA Y PAZ SOCIAL
SUSTENTADA EN BOSQUES Y ÁRBOLES

Los bosques urbanos y el arbolado en las ciudades son percibidos como accesorios y no
son prioridad en la agenda local. La federación no cuenta con facultades para atender
esta agenda. Las zonas más marginadas no cuentan con suficiente sombra para
reducir el impacto de las ondas de calor o sufren inundaciones o deslaves ante
fenómenos meteorológicos extremos.

Uno de los problemas más destacados es la falta de aplicación efectiva de las políticas
urbanas. A pesar de que México ha adoptado la Nueva Agenda Urbana de Naciones
Unidas (NAU), la implementación de sus principios se enfrenta a obstáculos
significativos, como la falta de coordinación entre diferentes niveles de gobierno y la
escasa capacidad institucional para llevar a cabo reformas necesarias.

La planificación urbana en México a menudo se caracteriza por la fragmentación y la
desigualdad. Las ciudades crecen de manera desorganizada, lo que genera áreas de
alta vulnerabilidad y exclusión social. Esto se agrava por la especulación del suelo y la
expansión irregular, lo que limita el acceso a servicios básicos y a espacios públicos de
calidad.

A pesar de que la NAU enfatiza la importancia de la sostenibilidad, muchos planes
urbanos siguen sin integrar adecuadamente consideraciones ambientales. Esto se
traduce en un deterioro de los ecosistemas naturales urbanos y en una incapacidad
para gestionar adecuadamente los recursos naturales, lo que afecta la calidad de vida
de los habitantes y la resiliencia de las ciudades ante el cambio climático.

La falta de diálogo y coordinación entre las distintas escalas de gobierno (local, regional y
nacional) dificulta la implementación de políticas coherentes. La NAU requiere un
enfoque integrado que reconozca las interdependencias entre diferentes niveles de
gobierno, pero esta conexión es a menudo débil en la práctica.

La participación de la ciudadanía en la planificación urbana es fundamental para
garantizar que las políticas respondan a las necesidades locales. Sin embargo, la
inclusión de voces comunitarias en el proceso de toma de decisiones sigue siendo
limitada, lo que reduce la efectividad y la legitimidad de las políticas urbanas.

PROBLEMA:
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Los bosques urbanos pueden abonar positivamente en las agendas de resiliencia
climática, prevención de enfermedades físicas y mentales, así como brindar espacios de
esparcimiento que fortalezcan el tejido social.

Los bosques urbanos son nodos clave para promover la resiliencia, la justicia y la
sostenibilidad en las ciudades. Se debe impulsar la creación y el mantenimiento de
áreas verdes en las zonas urbanas, ya que brindan múltiples beneficios como la mejora
de la calidad del aire, la regulación de la temperatura y la provisión de espacios
recreativos.

Para fortalecer la resiliencia de las ciudades es importante incorporar un enfoque
basado en ecosistemas, esto implica reconocer el valor de los bosques y otros
ecosistemas naturales como infraestructura verde que provee servicios ambientales
cruciales para la salud y el bienestar de las poblaciones urbanas. Además, se requiere
considerar los riesgos ambientales, sociales y económicos en los planes de desarrollo
urbano, y aprovechar el potencial de los bosques para mitigarlos.

El fortalecimiento comunitario es fundamental para construir resiliencia a nivel local. Se
deben implementar programas que involucren a las comunidades urbanas en la
gestión y conservación de los bosques, generando un sentido de apropiación y
responsabilidad compartida.

Para lograr una agenda nacional efectiva, se requiere alinear las políticas forestales,
ambientales y urbanas, y fomentar la colaboración entre los diferentes niveles de
gobierno, la sociedad civil, el sector privado y la comunidad científica. Esto permitirá
aprovechar sinergias y generar soluciones integrales.

OPORTUNIDAD:

Las ciudades del país cuentan con mayores espacios arborizados que brindan bienestar
a la ciudadanía.

VISIÓN:

1 3



1 4

La agenda de bosques es multipropósito, es decir, va más allá de conservar a los
bosques, por ello:

El ejecutivo debe diseñar una estrategia intersecretarial para impulsar reformas
legales e institucionales para facilitar la implementación de un programa de
arborización urbana, con enfoque de justicia ambiental, para conectar la agenda
rural con la urbana.
Adecuación del marco jurídico para delimitar y establecer cuáles son las facultades y
atribuciones de cada una de las autoridades en temas de la Nueva Agenda Urbana,
y así asegurar una coordinación efectiva entre los diferentes niveles de gobierno.
Generar una estrategia para la asignación de recursos a las ciudades, con el objetivo
de mejorar su ordenamiento e incrementar su resiliencia ante los fenómenos
climáticos.
Impulsar en las autoridades locales el diseño progresista de las ciudades, en la que
se incorporen conceptos como el de calle completa, ciudad esponja, urbanismo
regenerativo y otras acciones que contribuyan a tener ciudades cada vez más
resilientes.

RECOMENDACIÓN: 

EL AGRARISMO UN RETO PARA EL SECTOR
FORESTAL

Hasta el momento hemos presentado una serie de propuestas que parten de un
diagnóstico sobre las políticas públicas forestales, económicas, urbanas e incluso de
emprendimiento; sin embargo, hay un tema que también es necesario abordar para
complementar esta visión que busca contribuir a la creación de un México forestal, este
otro componente tiene que ver con la organización agraria del país.

Considerando que la mayoría de los ejidos y comunidades carecen de la organización
necesaria para gestionar sus recursos forestales de manera efectiva. La fragmentación
en la toma de decisiones y la falta de capacitación en gestión y comercialización son
obstáculos que impiden el desarrollo de un modelo forestal más eficiente y sostenible.

Las comunidades rurales, lo que incluye a las comunidades forestales, a menudo sufren
de desigualdades en el acceso a recursos, servicios y oportunidades. Esto se traduce en
una falta de inclusión social que limita la participación activa de todos los miembros de
la comunidad en la toma de decisiones y en la implementación de proyectos agrarios.



La falta de vínculos entre los productores y los mercados limita las oportunidades de
comercialización para los productos agrícolas. Muchos ejidos carecen de información
sobre las demandas del mercado y no cuentan con las redes necesarias para acceder a
compradores, lo que afecta su rentabilidad.

Tenemos la oportunidad de crear esquemas para la combinación de conocimientos
tradicionales con innovaciones científicas esto puede llevar a prácticas agrícolas más
sostenibles y productivas. Y así no solo mejorar la producción, sino que también
fortalece la identidad cultural de las comunidades rurales.

Para mejorar la organización agraria de los ejidos y comunidades en México, es
fundamental abordar los retos relacionados con la tenencia de la tierra, la productividad
y la capacitación, al mismo tiempo que se aprovechan las oportunidades que ofrecen
las reformas legislativas, el desarrollo de agroempresas y la colaboración
interinstitucional. Un enfoque integral que contemple la inclusión social y la
sostenibilidad será clave para transformar el campo mexicano y mejorar la calidad de
vida de sus habitantes.

Los problemas de las comunidades rurales sobre la falta de inclusión de las mujeres y la
juventud en la toma de decisiones son cada vez más evidentes, la migración y la falta de
oportunidades para mejorar la calidad de vida de las personas ha provocado que las
tierras se abandonen, quedando a merced de grupos que las usan para actividades
ilegales, desde la producción de droga hasta la extracción ilegal de recursos naturales,
como el agua, tierra, madera y especies de alto valor.

Por eso consideramos que es necesario fomentar diálogos multisectoriales para
visualizar el futuro del agrarismo en México: repensar la estructura de los núcleos
agrarios para asegurar la participación de jóvenes y mujeres en la gestión del territorio
en un entorno de migración a las ciudades y el paso de migrantes por nuestro país,
envejecimiento de la población, crimen organizado e inseguridad, presión de intereses
económicos, nearshoring, etc. 
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